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Marco Geográfico    

La verdad, ahora que somos más famosos que Tarzán, no se yo si hay que presentar nada,
pero en fin, como estoy repitiendo la maqueta de otros años, y hay que rellenar este

hueco con algo... Pues nada, que otra vez nos reunimos los cromosómicos de la
comarca (y allegados) dispuestos a derrochar nuestro sudor y esfuerzo en aras de

la ciencia karstológica (¿se escribe así? Es que el corrector de word me ha
saltado...). Todo el Mortillano es nuestro laboratorio, y nosotros

esforzados científicos que luchamos contra lo incognoscible y tal.

Aunque, para ser sincero, cuando Gelo mira de reojo
y dice lo de “alguien podría ir a desinstalar la
sima-esa-que-hay-a-dos-horas-y-media-
del-campamento”, más que como
investigador, me siento como
conejillo de Indias... Serán neuras,
supongo...

Pues, increiblemente, sigue siendo el mismo. Que si el bosque, que si las árgomas (a patadas), que si
los lapiaces tabulares de nosequé, que si la falla de San Francisco (ah, no, que esa salía en la película que
vi ayer de terremotos), que si el lirón gorrón de todos los años... Lo de siempre, vamos. Al margen de
que han arreglado un poco la pista, los buenos señores de la clase política local y regional todavía no
han llenado el Mortillano de molinos de viento, ni de autovías “cincomares”, ni de TAVs, ni de urbani-
zaciones de adosados con piscina comunitaria a precios de ocasión. La única contrata que ha pasado
por acá ha sido la nuestra, que un haya se llevó parte del camino y hubo que repararlo. Y sin permiso
de obra (ni mordida correspondiente), con dos cojones...



Este año teníamos un objetivo muy especial:
unir la sima del Aceb... Ah, no. El objetivo
prioritario era acabar con las más de 300 latas
de cerveza que habíamos subido. Ese objetivo
se ha cumplido con creces, aunque a fuer de ser
sinceros, hay que reconocer que se ha bebido
menos vino, por lo cual nos comprometemos a
hacer examen de conciencia para el año que
viene, y corregir en la medida de lo posible las
causas que han motivado esta grave disfunción
en el campamento.

En cuanto a los objetivos puramente espeleo-
lógicos, tampoco lo habíamos pensado mucho,
la verdad. Se pretendía unir la sima del Acebo
con Rubicera, prospectar una amplia zona
situada al Sur del campamento y hacia la Rasa
del Mortillano, seguir desobstruyendo la FA-32
y echar un vistazo a la H-4.4, que llevamos ya
ocho años viniendo, y todavía no habíamos
entrado, manda huevos... En cuanto al grado de
cumplimiento de los mencionados objetivos,
pues pasen y vean...

ObjetivosObjetivos

ParticipantesParticipantes
Ricardo Martínez (Wychy)
Pedro González
Ángel García (Gelo)
Jesús Olarra
Cristóbal Ortega 
Pedro Merino (Merinuco)
Xavier 
Moisés Rodríguez
Susanna Graf
José Antonio Rodríguez (Tato)
Alfredo Moreno (Fredo)
Nuria Gómez
Carolina Rodríguez
Miguel Caramés
Mikel López 

Ricardo Garcia (Ritxi)
Jose Antonio Gambino
Jorge Pena
Javier García
Miguel Fernández
Eva Díez
Izaskun Laurrieta
Manuel Alonso
Ricardo Trueba (Rubio)
Álvaro Trueba
Sergio Cabuérniga
Jezabel Blázquez
Victor Cano (Turri)
Pablo Gómez

Y de visita...
Enrique Ogando (Zape)
Marta Candel
Jose Ramón Galván (Joserra)
Luis Alfredo Guerra
Rosa Pérez
Francisco Martín (Paco)
Pedro Bernáldez (Minimod)
Yulia Ivanova
Eva González
Teresa Torres
Daniel García
Jesús Martínez
Ynge Martínez
Pablo Martínez
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Viernes  24:

Como todos los años, nos pilla la anochecida
subiendo las cosas a Fuente Fría. Toca empujar
en la última rampa fuerte, aunque al menos el
"arreglo" que hicimos unos días antes en la pista
ha aguantado bastante bien. Están presentes
Mikel, Jose, Jorge, Javi, Pedro Hierro, Merinuco,
Nuria, Moisés, Susanna, el Rubio y su hermano
Álvaro, Tato y Cristóbal. Pasada la medianoche
llegan Wychy y Gelo. La velada termina con
parrillada y cervezas.

Sábado  25:

Llegan Xavi y Yulia (quien, tras almorzar
consistentemente, se va). Cristóbal, Merinuco,
Moisés y Susanna se van de vivac al Acebo. El
resto de la tropa se dedica a montar el
campamento. Posteriormente Wychy, Tato, el
Rubio y Jorge van a instalar la FA-32 y retoman
la sempiterna desobstrucción. A media
mañana llegan Fredo y Jesús.

Tras la comida, Pedro Hierro, Nuria, Jose y Javi
se dirigen al Acebo, a balizar el camino y portear
cuerdas para el P240.

Mikel y Ángel prospectan por la ladera noreste
del Mortillano.

Fredo y Álvaro bajan la FG-10, que dan por
terminada tras un P. 20 seguido de una rampa, y
un P. 10.

Por la tarde llegan Carol y Miguel (Celtas) y
los reinosanos Sergio y Jezabel. Por la noche,
macarrones, parrillada, orujo y cartas. A alguno
la combinación le sienta muy  mal, y prueba las
comodidades del entorno de la hoguera como
suite (aunque no parece preocuparle mucho).

En el Acebo, de mientras, los cuatro
mosqueteros han encontrado una vía fósil que
evita la parte más incómoda del curso activo del
Acebo, llegando al sifón que se alcanzó en
septiembre del año pasado.

Domingo 26:

El amanecer es duro, con considerables
síntomas de resaca (unos más que otros).
Aunque tardamos en organizarnos, para las
11:00 vamos saliendo del campamento. Jose Javi
y Gelo se dirigen al P.240 del Acebo. Entran
hacia las 12:30 y, tras comer en la sala, sobre las
14:00 comienzan a instalar el gigantesco pozo.
En la repisa toman la vía de la izquierda. La de
la derecha forma un cono de derrubios sobre el
pozo, no estando claro dónde va. Por la vía de la
izquierda se instalan 14 anclajes hasta una repisa
con piedras y colada. El pozo sigue unos 70
metros más pequeño, regado y cubierto de
colada. Tras dejar material en diversos puntos
del pozo, el grupo sale a las 19:45 horas,
llegando a las 21:00 horas al campamento. Un
rato antes han salido los del vivac, tras haber
bajado de nuevo hasta la punta y lograr pasar el
caos de bloques donde la exploración se había
detenido el año anterior, encontrando de nuevo
el curso del río.

Por su parte Wychy, el Tato y Miguel continúan
la desobstrucción en la FA-32, inasequibles al
desaliento y al sentido común.

El resto de la gente se dedica a la prospección,
y se bajan las siguientes simas: FG-15 (con tres
entradas), FG-12 (P.40) y FG-20 (bonito pozo
de 45 metros). La FG-18 se baja hasta -60,
quedando pendiente la continuación. Además de
esas, se marcan la FG-13, 14, 16, 18 y 19.

Al campamento llegan Zape y Marta, y tras
cenar se van. También se van Sergio y Jezabel,
con la intención de volver a mitad de semana.

Por el contrario, llegan Eva, Miguel, Manu e
Izaskun, del Speleo Club Cántabro (SCC). Ha
pasado por acá Joserra, pero no ha encontrado
a nadie en el campamento (somos todos muy
productivos y estábamos currando; o en su
defecto, sesteando a escondidas). Pablo aparece
también por el campamento, así que ya tenemos
fotógrafo oficial.
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Lunes  27:

Durante la noche llueve, y amanece todo mojado.
Tras alternar nubes y claros, a mediodía se pone a
llover y ya no para hasta bien entrada la noche.

Wychy, Pedro Hierro y Jorge se dirigen a la FA-
32, donde al salir desinstalan. Les acompaña
Cristóbal, que tras sacar unas fotos y cuerda, se
va a Llodio.

Por su parte Xavi, Jesús, Merinuco, Moisés,
Susanna y los muchachos del SCC van (casi una
década después de habérnoslo propuesto) a la H-
4.4. Revisan y equipan la cavidad, pero no
encuentran el fondo donde lo dejó la SEII. El
resto de la gente se dedica a remolonear.

Martes  28:

Por fin amanece soleado. Tras el desayuno, Javi y
Jose se dirigen al Acebo, para tratar de acabar con
la instalación del P.240. Allí lograrán bajar algo
más, pero la cosa está muy mal, todo muy regado
y con colada, y no pueden llegar hasta abajo del
todo. Parece que más allá del gour la cosa sigue…
De subida, desinstalan hasta la repisa de -40,
dejando cuerdas y chapas en la repisa.

Moisés, Miguel, Eva e Izaskun se dirigen a la
zona de la FF-25. Allí bajan la FF-52 y FG-10.
Hay aire en un paso a desobstruir, a priori fácil,
y parece que al otro lado hay un pozo por el que
continuaría la sima.
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Jesús, Manu, Wychy, Xavi y Pablo se bajan,
mientras que Carol, Gelo, Mikel, Jorge y
Merinuco se van a la zona de la FG-18. Carol
baja la FF-1 (-3 metros), la FG-24 (-16 metros) y
se marca la FG-22 (de unos 30 metros; tiene la
cabecera estrecha y no se pasa). De bajada, se
deja bastante material en una gran hoyada.

Por la tarde llega el Turri, y también Dani y Tere,
que después se van. Durante la cena y posterior
tertulia, se decide que mañana entrará otro equipo
en el Acebo, para continuar la exploración.

Miércoles  29:

A las 08:00 desayuna el equipo del Acebo:
Moisés, Susanna, Gelo y Merinuco. Poco después
llega Xavi, que también baja de vivac. Salen a las
09:15, entrando en la sima a las 10:45. Dos horas
después están en el vivac, comen y hacia las tres
y medias pasadas están en las estrecheces que
preceden a la punta. Sin embargo, Gelo no puede
pasar (por el pecho, no por la nariz,
malpensados), y tanto él como Xavi optan por
darse la vuelta poco a poco. El resto continúa río



abajo, hasta un lugar en el que se torna en un
estrecho laminador con agua. Finalmente, todos
optan por salir del tirón a la calle y evitar dormir
allí. Los dos grupos se encuentran en el pozo del
Lirón, y para las 23:30 están todos en la calle,
donde les espera lluvia y niebla. De subida ven
que una cuerda está bastante tocada, quedando
pendiente cambiarla.

Por su parte Pedro Hierro, Mikel, Turri y Nuria
prospectan al Norte del gran hoyo que termina en
el cañón bajo el Mortillano. Allí marcan la FG-30
(que baja 20 metros) y FG-31 (meandro de unos
15 metros de profundidad que se destrepa).

Jose, Javi, Miguel y Jorge acaban de desinstalar
el P.240. Luego miran el meandro existente en la
base del pozo del Lirón, que tiene unos 30
metros para acabar en la base de una chimenea.

Miguel, Eva e Izaskun se van por la mañana.

Jueves  30:

Llueve durante toda la noche, amaneciendo
Fuente Fría con todo mojado. Tras desayunar se
van Turri y Jose; más tarde se bajan Javi, Jose,
Merinuco (lesionado), Xavi, Moisés y Susanna.
Sergio, Jezabel y Mikel se acercan hasta Cofiar.

Pedro Hierro y Nuria van hasta el hoyo donde
el día anterior dejaron su material. El resto de la
tropa se dedica a "sus labores" en el
campamento. Por la tarde regresan Moisés y
Susanna, y llegan Fredo Merindades y Ritxi.
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Viernes  31:

Vuelve Xavi y se va con Pedro, Nuria, Susanna,
Mikel, Fredo y Ritxi a prospectar en la zona del
caos bajo el Mortillano. Marcan la FG-27 (-15
metros). Carol, Moisés, Sergio, Jezabel y Miguel
van a la H-4.4. Allí encuentran un paso con una
interrogación pintada y aire; una fácil desobs-
trucción permitiría pasar. Al campamento llegan
Fredo, Eva, Paco, Rosa y el Mini-mod (Perico).

Sábado  1:

Llegan Wichi, su hermano Jesús y sus
respectivos retoños, caminando bajo la lluvia. Se
desmonta el campamento y por la tarde se
comienza a bajar. Una tormenta como no se ha
visto en mucho tiempo provoca que la retirada se
convierta en desbandada. Momentos de caos,
que serán olvidados (entre vapores de alcohol) en
la postrera cena de fin de campaña.



Fotos  para  el  olvido...Fotos  para  el  olvido...

Hombre-Martini en horas bajas (con birra del
Dia)

Hortelano dialéctico

(¡...!)

www.yonkis.com

La fábrica de coches 
(Hispano-Suiza)

Alegoría



Primeros auxilios (birraterapia)...

Comisario político dando ejemplo a las juventudes 
del PCCh ...

Trabajo de campo (de concentración)

... y trabajo de gabinete (sector estajanovista)



Podemos calificar el campamento de este año
como un éxito completo y absoluto: no hemos
encontrado nada grande (y por ende, nada que
nos haya hecho sufrir); ninguna de las simas
encontradas tiene la más mínima posibilidad de
continuar (lo cual siempre es un alivio) y,
finalmente, hemos cubierto con creces el
objetivo de este año: bebernos las más de 300
cervezas subidas.

Como contrapartidas, también ha habido
aspectos negativos: gracias a lo avanzado en el
campamento, una semana después se pudo unir
la Sima del Acebo con Rubicera. Así, hemos
logrado sacar el sistema más grande de España
(114 kilómetros y -950 metros de profundidad),
lo que bien mirado es algo muy negativo:
después de los cinco minutos de gloria que
según el mariconazo de Andy Warhol nos tocan,
sólo nos queda un lento declinar hasta el más
negro de los olvidos.

Por otra parte, los grandes logros de este año
nos ponen el listón muy alto de cara a la
campaña de 2010: ¿cómo hostias subimos al
campamento 400 cervezas? Habrá que pedir
ayuda al helicóptero de la Diputación, digo yo...

Por otra parte, para todos los pesados que
preguntan por las cuevas y simas exploradas (qué
manía), ahí van algunos datos...

Pues lo de siempre, el Wychy dale que te pego,
pero nada de nada. “Parece que un poco más
allá agranda”, “en un par de días se pasa”, “esta
vez sí que sí”... Tres días de desobstrucción
oyendo lo mismo. Para los interesados en esta
sorprendente cavidad, nos remitimos a
anteriores memorias, ya que no se ha avanzado
ni un metro (bueno, sí, concretamente siete...).

Pues tras casi diez años diciendo eso de “A
ver si este año nos acercamos a la H-4.4”, por
fin nos decidimos. Se llevó a cabo una revisión
de la cavidad, encontrando un paso estrecho
fácil de desobstruir y que (como siempre)
“parece que al otro lado ancha”. Ya veremos el
año que viene...

Aquí sí que hemos pinchado en gordo,
uniendo la maldita sima al Sistema del
Mortillano (aunque en puridad, la unión se ha
realizado una semana después del
campamento). Nos remitimos al artículo sobre
la sima y la unión.

Se han bajado una docena de simas, aunque
ninguna de ellas presenta en principio un mayor
interés. Se han localizado algunas más,
pendientes de ser bajadas y exploradas. Los
datos aparecen en la tabla final.

ResulResulttadosados

FA-32 FA-32 

H-4.4H-4.4

Sima del AceboSima del Acebo
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Historia de las exploraciones

La sima del Acebo fue descubierta en el año
1995 por la SEII de Madrid, grupo que la
exploró durante dicho año y el siguiente,
cuando alcanzaron la cota -517. En el año 2008,
en el transcurso de la campaña de Fuente Fría,
la AER retomó las exploraciones, encontrando
tras una escalada la nueva vía. Durante el
campamento de 2009 continúan las explora-
ciones, y el 10 de agosto, entrando desde
Rubicera, se logra la unión.

Descripción de la cavidad

La sima del Acebo se inicia en una dolina
profunda y vertical, descendiendo a la misma por
una rampa muy empinada en el lado norte.

En el extremo sur de la dolina, tapizada por
bloques y plantas, comienzan una serie de
resaltes de bloques que se bajan con cuerda, hasta
una primera vertical  de 18 metros.

Se trata de la típica sima meandro, que por la
zona donde se baja tiende a hacerse estrecha,

siendo necesario pendulear para salir hacia zonas
más anchas.

Al P.18 le sigue un  P.33 de similares caracte-
rísticas con varios péndulos.

Una corta rampa y un P.15 nos dejan en una
sala-rampa con muchas piedras sueltas, que es
inevitable empujar por la gatera que hay al final.

Esta gatera se cruza con un pasamanos que nos
deja en la cabecera de un pozo doble. El de la
izquierda recoge todas las piedras, mientras que
el de la derecha se desciende con un fuerte
péndulo, hacia una cabecera doble, que tras otro
fraccionamiento nos deja en una corta rampa y
un resalte de  cuatro metros.

Se llega a la zona de unión de ambos pozos
(donde caen las piedras), por lo que se hace
necesario sincronizar el descenso por la gatera y
el paso por esta zona. Hemos bajado unos 30
metros más de pozos y ahora tomamos un
pasamos por un tubo desfondado que nos deja
en una serie de pozos-rampa, por los que se
descienden otros 30 metros.

La    Sima  del  Acebo        La    Sima  del  Acebo        
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Llegamos a una sala con piedras y
buscamos una ventana a la izquierda, que
a través de una paso estrecho sale a un
pozo de gran diámetro. Un fuerte péndulo
a la derecha permite fraccionar y
descender al fondo de este pozo de 18
metros, de nuevo con rampa de piedras.

En este punto se inicia un meandro de 50
centímetros de anchura con fuerte
pendiente pero corto, que nos deja sobre
otra vertical de 6 metros que se prologa
sobre el desfonde hasta un P.4. En su base,
un corto pasamanos da paso a la cabecera
de un P.11, que llega a la gran sala desde el
techo cortado por el meandro.

En la sala nos encontramos con la
cabecera del gran pozo Nieves Herrero
(240 metros), por el que se precipita un
pequeño curso de agua. En realidad, se
tratan de dos pozos paralelos, aunque uno
de ellos está muy regado por el agua, por
lo que aún no se ha descendido en su
totalidad (aunque se ve el suelo). En la
base del pozo un estrecho meandro
complica la progresión, hasta hacerse
impenetrable a -517 metros.

En la parte Oeste de la sala, una escalada de
siete metros nos permite acceder al tubo original
del meandro, alcanzando así una zona de galerías
fósiles de tamaño medio. Una cabecera estrecha
nos da acceso a un pozo de 18 metros. Algo más
allá una nueva estrechez (desobstruida) y un
destrepe de tres metros nos sitúa en la cabecera
de un P.15 (Pozo del Lirón). Llegamos así a la
base una sala en la que llega otro meandro (acaba
en la base de una chimenea, al de unos 40
metros). A partir de aquí, seguimos el curso de
agua que lleva la cavidad (irá creciendo según
recoja pequeños aportes), siguiendo una tónica
bastante similar: una galería excavada en unas
margas muy deleznables, que se desarrolla sobre
un nivel de arenisca con una inclinación bastante
homogénea (12-14º). La caliza aparece en
ocasiones, sobre todo en las partes altas. El suelo
está cubierto en buena parte del recorrido por
una colada blanca particularmente resbaladiza.
La galería tiene unas dimensiones bastante
variables (entre 9x8 y 4x3, generalmente, aunque

en ocasiones algunos laminadores nos obligan a
reptar). Al de unos 350 metros una cuerda nos
permite evitar un desfondamiento, y poco más
allá salvamos un tapón de bloques mediante una
cuerda de siete metros. Tras unos ochenta metros
con una sección de buen tamaño, la galería se
estrecha convirtiéndose en una gatera por la que
corre el agua, dando paso a un destrepe de unos
cinco metros. Tras otro corto tramo horizontal,
un pozo de 8 metros nos deja en una salita en la
que aparece otro pequeño aporte con un gour.

Continuamos por la galería, y tras un P.6 con
péndulo la galería se divide, y continuamos por
un pequeño pasamanos, alcanzando así una
galería fósil (un cruce que encontramos a la
derecha sería la llegada de la otra "vía"), que nos
lleva hasta el vivac, tras dejar a nuestra izquierda
otro aporte sólo parcialmente explorado. Poco
después encontramos otro aporte proveniente de
la izquierda, y más abajo, por nuestra derecha,
aparece de nuevo el cauce que habíamos
abandonado en el pasamanos (se puede remontar
unos 140 metros hasta un sifón).
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A partir de aquí avanzamos en oposición en
varios momentos, para evitar marmitas más o
menos profundas. Pronto llegamos a un cruce:
por la derecha el agua se sume y se vuelve
impenetrable. A la izquierda, nace una galería
arenosa, y enseguida un pequeño destrepe nos
sitúa de nuevo en el cauce activo. Se trata de la vía
original, bastante incómoda. Así, si seguimos por
ella, pronto encontraremos una zona más
acuática, con laminadores activos y gours
grandes que es preciso bodear. El río continúa
por un meandro en calizas que, al hacerse
estrecho en su fondo, obliga a avanzar a media
altura. Unos pasamanos facilitan la progresión,
alcanzando pronto un meandro fósil. Un P.4, y
dos P.5 nos vuelven a situar en el cauce del río,
para continuar con la misma tónica (con alguna
estrechez notable) hasta llegar a la cabecera de un
P.12. En su base, el río corre por otro estrato de
arenisca, hasta llegar a un punto en el que el agua
se sume por la izquierda, mientras que de frente
un laminador fósil permite el paso.

Si optamos por la vía fósil, mucho más
cómoda, obviamos el destrepe para seguir por la
galería arenosa. Pronto se convierte en un corto
laminador, para dar paso a una galería fósil de
dimensiones variables. La galería se desarrolla en
caliza bastante pura, por la que avanzamos
cómodamente hasta un pozo de 31 metros, con

la cabecera muy descompuesta (margas). En la
base del pozo, la morfología cambia de nuevo,
adquiriendo dimensiones menores y un aspecto
más meandriforme. Tras avanzar unos 180
metros rápidamente, el meandro se estrecha, lo
que nos obliga a trepar en oposición hasta una
zona de roca negra muy descompuesta y un
tanto peligrosa (cuerda ascendente y
pasamanos). Tras unos pocos metros llegamos
hasta la cabecera de un P.22 que tras un corto
paso estrecho nos lleva hasta el río. Antes de
llegar al punto más bajo, un meandro que allí
nace nos lleva en unos metros hasta el río, en el
punto en el que confluyen ambas vías (también
se puede llegar allí bajando el pozo hasta el final
y arrastrándose por un paso bajo).

Donde se juntan las dos vías, el río se sume por
la izquierda (por donde hemos llegado, en caso de
progresar por la vía fósil), hasta formar un sifón.



De frente, un laminador fósil nos permite acceder
a la base de una trepada, tras la cual una estrecha
y corta galería (bloques peligrosos) nos da acceso
a un P.7. En su base, un enorme caos de bloques
interrumpe aparentemente la continuación. Nos
pegamos a la pared derecha, evitando bajar
demasiado pronto (hay pequeños jitos). Llegamos
así a la zona más estrecha de la cavidad (limitación
para espeleólogos corpulentos), una rampa en la
que cuesta pasar (techo bastante podrido,
cuidado), aunque finalmente llegamos a un
pequeño divertículo donde de nuevo podemos
incorporarnos. Allí, un pozo-rampa de 13 metros
(cuidado con los bloques en la cabecera) nos sitúa
de nuevo en el río.

La galería adquiere una altura escasa (medio
metro), y una anchura a ratos notable. 60 metros
más abajo, la galería se convierte en un laminador
de apenas 30 centímetros por la que corre el
agua. Este punto fue el lugar donde se detuvieron
las exploraciones desde el acebo. Tras unos 55
metros de estrecheces severas, la galería permite
un cierto respiro, pudiendo avanzar en cuclillas y
a gatas. Continúa la inclinación de 14º sobre el
estrato de arenisca, aunque con dimensiones
bastante más pequeñas que en la zona superior
del Acebo. La tónica será la misma (salvo algún
punto concreto donde la altura nos permite
ponernos de pie) en los próximos 350 metros,
hasta abandonar el río poco antes de que se haga
impenetrable, a través de una ventana situada a la
derecha, a un metro y medio de altura. Un corto
meandro nos sitúa en las galerías fósiles de
Rubicera, cerca de los laminadores existente tras
el P.30 que se desciende en la travesía.

Medidas de los pozos de la Sima del
Acebo (hasta la sala):

P18, P33,P15,P4,P30,Pasamanos
8,P30,P18,P2,P6,P4,P11

Nota: para instalar la sima hay que
contar con cuerdas mucho más largas
para los pozos, ya que estos solo están

definidos por su vertical, pero entre
fraccionamientos y cabeceras se gasta

mucha más cuerda.



El vivac

Suena el despertador del móvil. Con pocas
ganas, me acerco hasta la hoguera. Por allí
pululan ya varios yonkis del café, restregándose
ansiosos junto a la cafetera. Yo, mucho más
morigerado, me lanzo a por el Cola Cao (bueno,
Dia Cao) y una buena montaña de tostadas. Tras
remolonear un rato, preparo las cosas para el
vivac. Por supuesto, Cristóbal, Moisés y Susanna
ya están con todo dispuesto. Esta juventud…

Una horita de pateo y llegamos hasta la Sima del
Acebo (todavía no he visto el puto acebo, por
cierto). Se trata de una sima como dios manda:
con pozos cortos (el P.240 no cuenta porque no
hay que bajarlo; si no, por los cojones iba a estar
yo aquí). A -170, una sala de amplias dimensiones
de paso al gigantesco pozo. Afortunadamente,
una escalada de siete metros nos aleja de sus
hórridas fauces, y cogemos la vía que
descubrimos el año pasado. Tras un par de horas,
llegamos al vivac. Un poco antes del mismo miro
un (muy) estrecho meandro que sólo da a la base
de una serie de chimeneas.

Comemos un poco y comenzamos con la tarea.
Se trata de ir revisando todo lo que haya desde el
vivac hacia abajo, con la esperanza de encontrar
“algo” que pudiera conectar con el río Belneo.
Este río, en el que hemos estado despellejando
buzos, arneses y cuerpos durante todoel otoño e
invierno, se encuentra (o eso nos dice la topo) a
escasos metros de la galería del Acebo. De hecho,
según la topografía se llegan a cruzar (aunque
con unos metros de diferencia en cota). Con el
foco nos dedicamos a escudriñar todas las
esquinas (joder, cualquier cosa antes que tener
que volver al Belneo). Un par de trepadas no dan
ningún resultado, y seguimos río abajo…

A nuestra izquierda aparece un laminador
arenoso, que quedó sin mirar el año pasado por
falta de tiempo. Moisés se arrastra por él, y
enseguida reaparece diciendo que la cosa
continúa, y con aire. Susanna se pone en punta y
tiramos hacia allá. La roca cambia notablemente
(esto se empieza a parecer a una cueva decente),
y avanzamos por galerías fósiles, con la ya
habitual inclinación de 12-14 grados que se
mantiene casi continuamente. Un pozo de 30

DDiiaarriiooDDiiaarriioo

ddee  LLaa  ddee  LLaa  

SSiimmaa  SSiimmaa  

ddeell  ddeell  

AAcceebboo    AAcceebboo    
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corta la galería. Tras instalarlo, en su base las
galerías se hacen más pequeñas, volviendo a
adoptar una morfología más meandriforme. Un
paso complicado en una zona de roca muy rota
nos detiene un rato mientras montamos un
pasamanos, y poco después aparece otro pozo de
veintidós metros. Tras bajarlo, oímos a Moisés
gritar de alegría: hay huellas.

Lamentablemente, no se trata del río Belneo ni
de ningún otro lugar de Rubicera: es la punta del
Acebo del año pasado. A pesar de la decepción,
lo cierto es que hemos encontrado una vía
notablemente más cómoda que la que utilizamos
el año pasado. Subimos topografiando y
revisando alguna cosilla con calma, y para las
once de la noche estamos tranquilamente en el
vivac. Es el momento de la cena y el descanso,
pero las perspectivas no se antojan demasiado
buenas: la comida escasea (sobre todo si tenemos
en cuenta quiénes son los inquilinos de este
vivac), y la topografía del vivac parece más
adecuada como instrumento de tortura que
como lugar de reposo: es difícil dormir cuando
tanto tu cabeza como tus pies se encuentra por
debajo de la línea de flotación de tus pelotas.
Seguro que esta postura tiene algún nombre en el
yoga, aunque no la encuentro particularmente
relajante, la verdad…

Tras dormir (o así), se impone tomar una
decisión: salir a la calle o volver a bajar a la punta
a tratar de encontrar la continuación. El tema de
la comida amenaza con desatar una crisis: Moisés
y Susanna dicen que sin gasolina el coche no
anda; Cristóbal no entiende de metáforas y yo
por una vez me quedo callado (mientras intento
esconder algunas barritas; por si acaso…). Tras
un análisis racional de la situación (lo racional es
no discutir con Cristóbal, básicamente por no
aguantarle todo el camino de vuelta), optamos
por bajar hasta el fondo de la sima y hacer una
punta “breve” (sí, claro). Una vez abajo, Cristóbal
se mete por el caos donde lo dejó Wychy el año
pasado y, tras quitar unos bloques, logra pasar
por una zona muy muy estrecha. Pide una cuerda
y, tras pensármelo bastante, paso por la
estrechez. Allí, tras anclar precariamente a un
bloque más precario aún (tanta precariedad será
para estar en sintonía con la crisis, digo yo), baja
una rampa de 12 metros. En su base, encuentra

el río y, en sus propias palabras (quédense con
ellas) dice que “sigue grande”.

Contentos con haber logrado encontrar la
continuación, nos damos la vuelta. Subimos con
calma y, tras una parada técnica en el vivac (en el
que se consume prácticamente todo lo
comestible que queda) salimos hacia la calle. En
la cabecera del P.240 nos encontramos con Javi,
pues allí andan instalando el pozaco. Ya de
noche, llegamos al campamento.

La expedición ha sido fructífera: no sólo hemos
encontrado la continuación, sino que además
hemos descubierto una sustancia orgánica que
Susanna no puede comer: el membrillo.
Teniendo en cuenta que la suiza es buena prueba
de la teoría de las cuerdas y de la existencia de
una cuarta dimensión (aquel lugar hacia el que
fluye y en el que incomprensiblemente
desaparecen las ingentes cantidades de comida
que deglute), no es un descubrimiento menor.
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El no-vivac

Durante los siguientes
días nos dedicamos a
echar un vistazo a la H-
4.4 y a prospectar, pero
al de unos días ya no se
puede obviar que hay
que volver a bajar de
vivac al Acebo. Silbamos
mucho, con las manos
en los bolsillos y
mirando a las ramas de
los árboles, pero no sirve
de nada. El miércoles
nos dirigimos hacia allá
Gelo, Xavi, Moisés,
Susanna y yo. Esta vez,
vamos bien pertrechados de comida, lo que es un
error, ya que Gelo no puede pasar por la
estrechez y, viendo el ejemplo, Xavi (más viejo y
más sab…; bueno, más viejo) decide ni intentarlo.

Sin embargo, debajo de la rampa, nos espera una
sorpresa: aunque todos sabemos que el tamaño
no importa, y que lo de las dimensiones son
relativas, y que las comparaciones son odiosas, y
que la percepción es un proceso notoriamente
subjetivo, y que tal y que Pascual, pues lo de
“sigue grande” es, cuando menos, discutible
(como la honradez de un federativo, por
ejemplo). Quizá (y digo quizá) un duende pudiera
calificar esa galería como “mediana”. Un enano la
calificaría de “reducidas dimensiones”; un hobbit,
de “más bien pequeño” y yo, de “puta mierda”
para abajo. Unos 50 metros después, la galería
alcanza los 30 centímetros de altura, y sobre el
suelo corre una bonita lámina de agua que no
invita precisamente a lanzarse en plancha sobre
ella. Revisamos la zona, y optamos por darnos la
vuelta: harán falta neoprenos para continuar la
exploración, pero la cosa tienen mal color…

Llegamos al vivac, y como es pronto optamos
por salir del tirón. Encontramos a Xavi y Gelo
poco antes de los pozos, y salimos todos juntos,
llegando al campamento pasada la medianoche.
Aunque no queda cena (se suponía que nos
quedaríamos a sobar abajo) ya nos apañamos.
Susanna vuelve a sorprendernos con la “nouvelle
cuisin” suiza: nadie diría que los suizos se han

pasado la vida siendo neutrales (y blanqueando
dinero): por como traga su embajadora, parece
que se encuentren en postguerra permanente (la
pasta con lentejas y queso es excesiva para
nuestros delicados paladares).

El ataque

El campamento continuó con poca pena (y
poca gloria, la verdad), aunque se logró el
principal objetivo marcado: superar las 300 latas
de cerveza bebidas. Pero la cosa es que había que
volver al tajo, porque nosotros no dejamos las
cosas a medias, no señor (lo de el Carcabón no
cuenta; tampoco lo del Cuadrangular; mucho
menos lo de Cueva Baranda; y lo Cuevamur no
hay ni que mencionarlo, por favor. En la cueva de
Arredondo había razones de peso, y en la de Riba
mucho agua; Cullalvera pertenece al pasado; la
cueva del Rellano es una excepción; a lo del
Salzoso ya volveremos…).

En fin, que Gelo, Carol, el Rubio y Pablo se
dirigieron el jueves 6 agosto a Rubicera. Allí Gelo
tenía controlada una ventana tras la que sonaba el
agua, y aunque se encontraba muy cerca del río
principal, el chato tenía la sospecha de que podía
tratarse, realmente, del río del Acebo. Tras
arrastrarse un centenar de metros, Gelo y
Ricardo se dieron la vuelta, pero la cosa parecía
clara: se trataba el río del Acebo. Claro, que lo
mismo habíamos dicho meses atrás con el
Belneo, y mira tú…

Fuente Fría 2009

17



CAVIDAD X Y Z DESCRIPCIÓN

FG-1 453.110 4.785.305 921 Agujeros sopladores en camino Mortero - La Rasa.

FG-2 452.959 4.786.394 1.081 Sima de 15 metros en pared Oeste de la gran dolina.

FG-3 452.982 4.786.080 1.032 Agujero entre la hierba en pradera de la Rasa. -5 metros.

FG-10 453.365 4.787.428 1.245 Comunica con la FF52: P.20 + Rampa + P.10 + Rampa
+ pozo a desobstruir; pendiente.

FG-12 453.355 4.787.534 1.241 Pozo de 40 metros sin continuación.

FG-13 453.337 4.787.463 1.264 Dolina sin interés.

FG-14 453.431 4.787.557 1.237 Pozo de 10.

FG-15 453.387 4.787.564 1.252 Cavidad con tres bocas que baja hasta -20.

FG-16 453.336 4.787.492 1.239 P.20.

FG-18 453.397 4.787.641 1.231 P. 60; aire entre piedras; no continúa.

FG-20 453.434 4.787.629 1.221 P.45 que no continúa.

FG-22 453.420 4.787.657 1.220 P.30 sin bajar; cabecera estrecha.

FG-24 453.453 4.787.670 1.212 P.16 que no continúa.

FG-27 453.146 4.787.817 1.288 P.15 que se cierra.

FG-30 453.182 4.787.796 1.255 P.20 que se cierra.

FG-31 453.165 4.787.691 1.273 Meandro de 15 metros de profundidad que se destrepa.

CoordenadasCoordenadas

El remate

Así, el lunes 10, Wychy, el Rubio, mi gastroen-
teritis yo nos dirigimos hacia allá. Comenzamos a
topografiar (que si no, ya sabemos lo que pasa):
la dirección era norte total, y pronto se disiparon
las dudas: “tenía” que ser el río del Acebo (¿no?).
Tras trescientos metros de topo (a rastras y en
cuclillas) siguiendo el río, una estrechez detuvo
nuestro avance. La cosa se ponía- otra vez-fea.
Nos pusimos los neoprenos, y Wychy se puso en
cabeza, por un estrecho laminador de 30
centímetros de altura y una pendiente de 14
grados. El suelo era de arenisca, con ese caracte-
rístico tacto “baboso” que tiene cuando está
mojada, y la inclinación hacia difícil avanzar. Al
de cincuenta metros, Wychy gritá: “¡Hay
huellas!”. Pero al llegar, el mosqueo: hay huellas,
pero no me suena. Afortunadamente, dura muy
poco: unos pocos metros más allá, encuentro el
jito que dejó Cristóbal. Unión. Viriles palmadas y

todo eso, y para afuera, que se está bastante
incómodo aquí.

Salida, pateo hasta el coche, y a casa de Fredo, a
celebrarlo (cayeron birras, vino, una de orujo de
café, otra de coñac Insuperable…). Ya podíamos
cumplir el sueño de todo hombre: decir que la
nuestra era la más grande del país…Sí, sí, ya
sabemos que el tamaño no importa pero…eso es
lo que dicen siempre los pichacortas...

¿Cóooomo? ¿¡Qué el Gándara supera ya los 104
kilómetros!? Dios mío, la pitopausia acecha…



Moisés: “Ya me gustaría a mi ir con todo tías, que
me trataran como a un rey”.
Pedro M: “Y a mi, aunque me gusta más que me traten
como a un perro”.

Jesus (por Pedro) : “Si lleno la saca de saco, no saco la saca
de lleno”

Ritxi: “Este año ha sido el campamento de las oportu-
nidades perdidas”

Cristóbal: “Sigue grande...”

(hay pocas porque - putos vagos- no se han apuntado, no
porque no se hayan dicho estupideces en cantidades
industriales, como todos los años....).

Frases  CélebreS        Frases  CélebreS        

Himno del AER
(VI Asamblea reconstituida)

(cántese con el soniquete de “Los conguitos”)

Somos espeleólogos

de escasa vida social

cerebro de una hormiga

y un rabo descomunal.

(Bis muchas veces, que no hay más inventiva)

Pd: los himnos son plasmaciones de los
ideales, anhelos y esperanzas de las colecti-

vidades sociales de las que surgen. Por tanto,
suelen permitirse algunas licencias poéticas, no
concordando necesariamente con la realidad

en su totalidad. Sin embargo, un 75% de
arriba afirmado es rigurosamente cierto...
Pd2: los más clásicos pueden optar por el

“Montañas nevadas”...

Joder, sólo
de tenerlo en la foto
de al lado me salta la

ansiedad....

Hay que comprar

un parapente para

prospectar desde el

aire...






